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Enero cuenta con dos fechas, de las llamadas clásicas, en nuestra sociedad. 
El comienzo del año con la concentración de Urkiolamendi y  la segunda 
quincena la Asamblea General de Socios.

Para algunos la Asamblea es un acto que carece de valor. Para otros, tiene 
un valor testimonial, nos vemos, charlamos... Para nosotros es una fecha  
importante, el día de rendir cuentas, el día en que comprobamos si de 
verdad funcionamos.

Este rendir cuentas no tiene que ser una búsqueda de individuos para 
alabar o culpar. Es más bien un pulso que la sociedad nos hecha a los so­
cios. A lo largo de la Asamblea vemos lo que hemos realizado, sabremos 
hasta que punto hemos funcionado. Al final de ella sacamos nuestras 
conclusiones. Si la mayoría de las cosas han ido bien tenemos que felici­
tarnos, en caso contrario algo falla y  en todos está el solucionarlo.

La gran asistencia a la Asamblea nos ha mostrado una vez más, el interés 
de los socios por el club, y  es por ello y  para conocimiento de los que no 
asistieron a ella por lo que le dedicaremos unas lineas.
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ASAMBLEA GENERAL DE SOCIOS
El pasado día 22 de enero y en los locales de nuestra sociedad, a las cinco 
de la tarde dio comienzo Ia Asamblea.
Tras la lectura del Acta de la Asamblea anterior, el tesorero dio a conocer 
la situación económ ica del club siendo lo más importante el que tras 
muchos años de hipotecas hem os logrado librarnos de ellas.
A continuación se dió lectura a las actividades realizadas. Se celebraron a 
lo largo del año 24 excursiones, de ellas 9  fueron salidas de un día, 8 para 
varios días y  7 para los Gasteak. Fueron las más importantes las de Alpes 
para los mayores y  Pirineos para los chavales en Agosto.
En lo que a marchas reguladas se refiere se organizó la de veteranos de la 
Federación, la IX marcha Gasteak y  el XIV Circuito de Crestas. Hemos: 
asistido a 8 marchas organizadas por otras sociedades.
A parte de las excursiones y  marchas los gasteak, tuvieron dentro de su 
actividad el II Concurso de Murales, la Acampada en Zabalandiy un curso 
de orientación.
Se vio com o las actividades fotográficas van en aumento, ya  que se celebró 
VI Salón Fotográfico, I concurso de diapositivas y  dos Rallyes 
fotográficos.
De nuestra revista Katazka, se com entó com o había mejorado y  se habló 
de tirada, costes de revista y  publicidad.

La actividad de nuestros escaladores, sin quitar la importancia que se me­
recen las ascensiones realizadas en Atxarte, Pirineos y  Picos, queremos 
destacar lo realizado por Miguel Angel Areizaga en el Alto Atlas y  por 
Juanjo Murua en el Hoggar.
Para los esquiadores se montaron cinco excursiones a la nieve. Se celebró 
el VIII Campeonato social de esquí y  participamos en el II Memorial 
Imanol Rozas y  en la Travesía de la Federación, a parte de realizar acti­
vidades en la Sierra de la Demanda, Pirineos y  Credos en la modalidad de: 
esquí alpino.
De la fam osa Travesía de la Divisoria se informó com o en la actualidad 
están realizándola 39 montañeros de 11 sociedades diferentes.
Las proyecciones de películas tuvieron lugar dur'ante siete días y  unafué 
de diapositivas.
Y relatando com o a parte de estas actividades se habían celebrado la 
plantación de árboles, día de la sociedad, día del escalador, el IV 
Marathón Popular etc, finalizó lo referente a actividades.
En cuanto al número de socios, tras ser informados de las altas y  de las 
bajas se nos dijo que en la actualidad eramos 571 socios.

Se leyó el inventario de! material destacándose, 25 pares de esquís, 9  de 
grampones, 12 piolets y  8 tiendas.
Y tras dar un resumen sobre las revistas, libros y  mapas se pasó a las 
propuestas tanto de directiva com o de socios, tema que dejamos para el 
proximo número.
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EMPECEMOS A CAMINAR JUNTOS 

5a PARTE
EL MAPA

Es la representación d el terreno, en una superficie plana. 
Nos d ice con todo detalle com o es e l terreno que vamos a 
recorrer.

COSAS IMPORTANTES QUE TIENES QUE SABER DEL MAPA

ESCALA: Te das cuenta, qu e hacer un m apa tan grande 
com o el terreno es una gran barbaridad, y  para resolver esta 
cuestión inventaron la escala. Es algo muy sencillo: Imagí­
nate qu e tienes que recorrer 250 mts. d e un terreno. Es claro 
qu e no podrás dibujarlo com o es en la realidad, entonces 
esta cantidad la divides p or  un número grande que te d e un 
resultado pequ eñ o , que te perm itirá representarlo en el p a ­
pel. Por ejem plo, lo  divides entre 25 .000  y  resulta qu e esos 
250  mts. al dividirlos entre 25 .000  te dan com o resultado
1 cm. Lo cual qu iere decir qu e has dibujado un trozo de  
terreno a escala 1:25.000. Esto es qu e tu mapa es 25 .000  
veces mas pequeñ o qu e el terreno.

Con esto pu edes con ocer qu e distancia hay entre dos 
puntos. Por ejem plo, si en e l m apa la distancia entre dos 
puntos es de 6 cm. y  el mapa es de escala 1:25.000, la dis­
tancia en el terreno sera:

6 x  25 .000  =  150.000 cm. = 1 .5 0 0  mts.
y  a s í con  cualquier medida.

CURVAS DE NIVEL: Imagínate que cortcts una m ontaña 
en rodajas de igual grosor y  luego em pezando p o r  la más 
grande dibujas su contorno sobre un papel, hasta acabar por  
la más pequeñ a y  al final quedaría un punto. Esto es dibujar 
la m ontaña sobre un plano, y  cada línea es lo que se llama 
curvas d e nivel.

S iestas líneas están separadas el terreno es llano, si están 
m uy juntas preparate a sudar.

SIGNOS CONVECIONALES: Son unos pequeñ os dibujos 
fáciles de recordar, que vienen en los ángulos d e los mapas 
y  nos indican lo que sería d ifícil explicar con palabras.

ZIGOR.

A si de sencillo .AUTO-ACADEMIA d e p o r t e s

L U C A S SARASQUETA



r

La historia 
blanca

La más vieja representación 
de un ser humano deslizándo­
se sobre un par de esquís es­
tá en el petroglifo de Rodoy, 
en Noruega, con un esquiador 
neolítico de 4.000 años.

Remotos textos chinos tam ­
bién nos hablan de prim itivos 
esquiadores en los actuales 
Altai soviéticos y relatan las 
p r im e ra s  d e s c r ip c io n e s  de 
carreras sobre pies de made­
ra.

Sondre Nordheim, noruego, 
comenzó hacia 1860 a divul­
garlo como deporte blanco, 
precisamente en Morgedal, 
una pequeña aldea de los Al­
pes Escandinavos. En un año, 
el éxito era completo. Sus dis­
cípulos entusiastas se calcula­
ban en más de un millar y pro­
cedían de toda Europa. A 
Nordheim pronto hubo que 
bautizarle como padre del es­
quí moderno. Aquellos esquís 
decimonónicos al uso eran tan 
formidables tablas que sobre­
pasaban los tres mestros de 
longitud.

Un austríaco bohemio y via­
jero, Matías Zdarsky, tomando 
como ejemplo los resultados 

la expedición del noruego 
Nansen a través de Groenlan­
dia, decide modificar las tablas 
tradicionales, o nórdicas, dis- 
minuyendo su longitud hasta 
el metro ochenta y modjfican-
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do tanto las ataduras como el 
uso del bastón, que, de uno 
solo, pasó a transformarse en 
par. El equipo de esquí alpino 
estaba básicamente inventado 
y resultaba el mismo que el 
que empleamos actualmente 
durante las correrías inverna­
les.

En nuestro país, en las mon­
tañas santanderínas del Cam- 
poo, estas incursiones por los 
puertos nevados se soluciona­
ban desde tiempo inmemorial 
mediante los llamados barajo­
nes campurrianos, especie de 
híbridos entre esquís y ra­
quetas. Manuel de Amezúa fue 
el pionero del esquí es Espa­
ña, y poco después, el doctor 
Madinabeitia decidió fundar, 
en la casilla de peones cami­
neros del Ventorrillo, subiendo 
al Puerto de Navacerrada, el 
actual Club Alpino Español.

Esquiar entonces requería 
tesón y perseverancia. Había

que coger el tren-tranvia de 
Madrid a Cercedilla. donde es­
peraban los del pueblo con 
sus caballerías para alquilar a 
los domingueros y tornilleros. 
El caballo, a cinco pesetas dia­
rias; el borrico, sólo a tres. No 
eran otros los medios de re­
monte.

El ejemplo de la sierra ma­
drileña no tardó en cundir por 
Cataluña, donde Alberto San­
tamaría, que se habla traído 
un par de tablas de Chamonix,
lo divulgaba en los Rasos de 
Peguera. Y en EUSKADI el 

Ski Club Tolosano surgía 
gracias al entusiasmo de aquel 
industrial llamado Irazusta. 
Cuando en 1912 se instala el 
primer trampolín de salto en la 
estación gerundense de La 
Molina y se organizan las pri­
meras competiciones, se pue­
de decir que el deporte blanco 
estaba definitivamente implan­
tado.

Gane más aunque le paguen lo mismo. 
Cobre el sueldo en Caja Laboral.

C gJfl LABORAL POPVLflR 
LAN KIDE SVRREZKiA
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El d ía  4  de agosto salimos d e Durango a las 7 
de la mañana en autobús hasta Vitoria, donde 5 
minutos más tarde partim os hasta Pamplona. Una 
vez en Pam plona tuvimos qu e esperar seis horas, 
las que pasam os recorriendo la ciudad p or  su parte  
más céntrica.

Por fin  salim os hacia Jaca, transbordo en el 
cruce d e Hacho, d e a llí a  Ja ca  y  luego a Biescas 
don de tuvimos qu e pernoctar.

En Biescas, en un principio Íbamos a dorm ir en 
unos barracones pero finalm ente lo hicim os en 
una terraza encim a d e la plaza. Después d e cenar 
fu im os a un bar y  estuvimos jugando al billar hasta 
la madrugada.

A la mañana, después d e desayunar, partim os 
hacia el balneario de Panticosa. A las doce, una 
vez en e l balneario com enzam os a com er y  llegó 
un viejo (parecido al d e Benny Hill) diciendo qu e  
no se p o d ía  com er a llí p ero  no le  hicim os caso.

Después d e com er, cogim os las m ochilas con  
las tiendas y  la ropa y  com enzam os la ascensión  
hacia los ibones d e Bachimaña. La ascensión c o ­
m ienza p o r  un cam po d e fú tb o l y  a continuación  
sigue p o r  un sendero entre rocas con  m ucha p en ­
d iente para llegar a un pu en te don de e l cam ino se 
junta a otro. Seguimos hacia adelante p o r  entre las 
rocas para llegar aú n a campa. A l final d e  la cam pa  
subim os por una fu erte  pen dien te entre rocas para 
bajar a un arroyo.

LOS CHAVALES 

NOS FUIMOS 

A PIRINEOSj

Después d e seguir cerca del arroyo p or algún 
tiem po, com ienza lo más duro. A la izquierda de  
la cascada la pen dien te asciende en z igzag  con  un 
desnivel d e 200  m. aproxim ados. Una vez arriba 
el cam ino es llano y  se ¡lega al ibón  pequ eño. Se 
cruza p or el puente para seguir por  la orilla duran­
te 100 m. para llegar a un refugio abandonado  
(2.160m .) en bastantes buenas condiciones (des­
pués d e arreglarlo nosotros).

Después d e  pon er las tiendas bajam os hasta el 
balneario para subir la com ida d e  los próxim os 
diez días.

Al d ía  siguiente después d e  desayunar fu im os  
a un pequ eñ o p ico  d e 2 .600  m. Durante el d ía  no 
hicim os ninguna otra actividad.

El d ía  7 am aneció malo p o r  lo qu e h icim os un 
pequ eñ o paseo al p ico  d e Bachim aña 2 .600  m.

El d ía  8  am aneció m edio nublado y  decid im os  t  
dividirnos en dos grupos. Uno iría al Pico d el In­
fiern o  <3.076 m .) y  el otro  al A m ales (3.006). 
A m bos grupos hicim os cim a p ero  no sin antes 
pasar dificu ltades p o r  la roca qu e estaba d escom ­
puesta. A m bos grupos tardam os 7 horas aprox i­
m adam ente. El recorrido al Pico d e A m ales trans- „  
curre sin sendero hasta e l ibón  de A m ales. De a llí  
se ve claram ente el A m ales y  se asciende p o r  la 
parte izquierda hasta el co llado  entre e l A m ales y  
el puntiagudo y  pequ eñ o Pondiellos.

/ A  CAJA DE AHORROS

W  VIZCAINA



En un principio ascendim os al Pondiello para 
luego ir al Amales. Del collado d e Pondiellos se 
tarda 1 hora aproxim adam ente para llegar a la 
cima de 3 .006  mts.

Al d ía  siguiente e l grupo qu e hab ía  ido al Pico 
del Infierno va a la Gran Facha (3.005) y  otro de 
los qu e habían venido con nosotros se quedan a 
descansar y  bajar al balneario a p o r  gas.

Partimos 7, Carlos, Jon tx o , Aita y  y o , y  p o r  
detras venían javi, M ontxo y  H éctor. Fuimos por  
encima de la presa para seguir p o r  e l camino que 
bordeaal ib on d e  Bachimaña, Hasta llegar al arroyo 
que baja de los ibones azules, donde seguimos 
remontando el arroyo hasta llegar a los lagos 
azules. De a llí vem os la ruta qu e  tenem os qu e se­
guir hasta el collado del infierno y  tam bién obser­
vamos al Amales. El cam ino discurre entre una 
pedriza hasta e l collado donde aprovecham os para 
descansar un p o c o  contem plando el ibón  de 
Tebanay. Después de a pro \ im adam ente 10 minu­
tos seguimos ascendiendo por una pedriza hasta 
el collado don de aprovecham os para descansar 
Un p oco  contem plando el ibón  de Tebanay.

Después de aproxim adam ente 10 minutos segui­
m os ascendiendo p or una pedriza hasta cerca de

cima. Esta pedriza llega a una pequeña cum bre 
<*e la cual se baja un p o co  para continuar hacia la

Una vez en la cima observam os al Balaitus,
V'gnemale etc.

A l d ía  siguiente tom am os un descanso la 
m ayoría y  algunos fu eron  a l Marcadau y  otros a l 
Pico d el Infierno.

El d ía  11 d e agosto después d e com er partim os 
hacia Piedrafita a  excepción  d e  8. Cruzamos la 
presa y  seguimos bordeando el ibón d e Bachimaña 
para subir a los ibones azules y  continuar hacia el 
collado del infierno. Una vez a llí descansam os y  
cruzamos p or encima d el ibón  d e  Tebanay al c o ­
llado d el mismo nombre. A scendim os al T ebanay  
(1.918) bajam os a Piedrafita y  pasam os la noche 
en un barracón cerca d e  la erm ita y  d e  la  presa.

A l d ía  siguiente ascendim os al Balaitus (3,151) 
Cogimos el camino que asciende p o r  la izquierda 
d el refugio qu e rápidam ente gana altura y  luego 
discurre p o r  la parte izquierda hasta debajo  d e la 
brecha Latour. Por las clavijas ascendem os a la 
brecha y  d e a q u í a la cima.

A la tarde llegaron Pastor, Jav i y  Areitio, tra- 
yen don os la mala noticia d e qu e teníamos que 
bajar al d ía  siguiente.

A l d ía  siguiente bajam os a La Sana y  d e  a llí a 
Sallent para continuar e l viaje en autobús hasta 
Jacadon depasam osla  noche. A las  7 d e la mañana 
a  Pamplona y  d e  a ll í  a  Vitoria para continuar a 
Durango a donde llegamos a m ediodía.

LUIS FONDADO
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Al decir Etxauri, inm ediatam ente lo relaciona­
m os con escalada, y  si hem os leido algo sobre el 
tema, nos sonarán nom bres com o los d e  la Peña 
d el Cantero, E l Huso, La.R ueca o la Cruz d e los 
Cencerros. Todos sabem os qu e están en Navarra 
pero  la m ayoría no sabe con certeza en donde.

Con el fin  d e  con ocer este bello rincón, y  si no 
eres d e los qu e practican la escalada, puedes  
trasladarte a esta zona, ascender e l Sarbil de  
(1 .132) y  com pletar un tranquilo d ía  deportivo- 
Turistico.

Para llegar a Etxauri, nos irem os basta Irurzun 
y  dejando la carretera general tom arem os la que  
va hacia Ororbia. De aquí, solo tendrem os qu e  
recorrer 5 Kms. más y  estarem os en Etxauri.

A la salida d el pu eb lo  tom am os en e l cruce, la 
carretera que conduce a Estella y  aparcam os en 
esta cuesta entre los Kms. 16 y  17.

O h. 00 m. Entre los Kms. 16 y  17, sale una bien  
marcada senda que tira hacia la derecha, mientras 
sube suavem ente .

>
O h . l O m .  Llegamos a  la pared  y  vamos junto 

a ella siguiendo la misma dirección. La senda 
asciende junto a la pared, p o r  e l paso denom inado  
escaleras d e Ziritza. Camino bueno y  con  buenos 
agarres para los m enos confiados.

LIBROS y 
DISCOSn i

Oh. 20m . Llegamos junto a una solitaria encina, 
con  una pintada en rojo. Mirando hacia el Oeste 
(según llegam os a la izquierda) vem os la erm ita y  
cruz que se encuentran en la cima. Ya estam os 
totalm ente orientados p o r  lo que no existe p ro ­
blem a alguno.

1 h. 05 m. Tras un engañoso repecho, alcanza­
m os la cum bre d el Sarbil (1 .132 m .) en cuya 
cum bre podrem os guarecernos en caso d e necesi­
dad en e l aterpe qu e está adosado a la ermita.

Si tenem os un d ía  claro, la vista es maravillosa. 
Al SE El perdón , ESE la Higa d e Monreal, NE 
A di y  Saioa, O NO Urbasa, EO Montejurra.

Si querem os bajar al punto d e partida p or otro  
lugar, seguiremos la crestería unos m etros hasta 
topar con dos menhires qu e nos indican e l cam i­
no que tras pasar p o r  la ermita d e  Sta. Lucía nos 
llevará hasta el Km. 19 d e  la carretera. Unos claros 
atajos nos situarán enseguida en e l punto d e par­
tida.

Al ser una excursión corta, nos sobrará tiem po  
que lo em plearem os en con ocer  las zonas d e  esca­
lada antes citadas.

TEXTO: INAKI OLEAGA 
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ETC. ETC.....ETJI KBRR
El 19 d e d iciem bre despedim os e l año con  

ascensiones a  Kurutzeta y  A nboto con  un tiem po  
Bxplendido tras unas fu ertes nevadas. Los clasicos 
turrones y  pastas endulzaron el día.

Tras la despedida la bienvenida al 83. Como 
siempre en la cum bre del Urkiolamendi alrededor  
del centenar unos con  p eores caras qu e otros pero  
todos anim ados a la hora d e l caldo. Quejas por  
parte d e algunos hacia los fo tóg ra fos  p o r  sacar la 
fo to  quince minutos antes d e la hora prevista.

Si e l calendario no te ha llegado a  casa reclá­
malo. D e todas form as te  recordam os qu e en 
marzo los días 5y  6 nos irem os a Fonnigal. El 13 
es el I  Rallye F otográfico  Tabira—Urtzi. Para los 
Que están haciendo el concurso de la travesía de 
la divisoria insinuarles que pueden  aprovechar el 
19 y  20  para irse de B elate a Roncesvalles. La 
siguiente semana curso d e  orientación y  e l 27  
excursión a Orixol con  los chavales, y  IX  marcha 
de orientación.

Claro está que hem os dado las-actividades de 
marzo y  nos hem os saltado las d e febrero . Pues 
bien, com o es época  de nieve el 6 de febrero  a 
Ezkaray, el 13 e l zuhaitz eguna. Con los gasteak 
e l2 0 a  Leungana y nuevam ente e l 26-27 a la nieve, 
concretam ente a Candanchú.

Otro consejillo sobre Alta Montaña. Es p eli­
groso y  nada recom endable el utilizar los cram po­
nes cuando encontram os nieve, polvo, costra o 
fundente. En esta última nieve los cram pones 
desem peñan el papel de zuecos (almacenamiento 
de nieve debajo  de los cram pones), disminuyendo 
la seguridad de los pasos y  aum entando e l peligro 
de caida
S obre  nuestra d e  sección  d e  fo to g ra fía  in for­

maros qu e e l pasado 9  d e diciem bre celebram os 
el III Concurso d e Diapositivas. Se presentaron  
122 obras y  los ganadores fueron , I o Joserra  
Basaguren 20 E izm endiy  3 o Juan jo Bernas. Cada 
uno de ellos se llevó un trofeo.

ZaHsmu
SANDWICHES - HAMBURGUESAS 

BATIDOS NATURALES  
PLATOS COMBINADOS

CAFES
BAQUE



En el siglo pasado, un sabio alemán, llamado 
R oberto  Frasinelli, enam orado de los Picos de  
Europa, recorrió palm o a palm o las cum bres del 
Cornión. Hasta tal punto se sintió fascinado p or  
aquellas montañas que diariam ente cam inababacia  
Covadonga desde e l pu eb lo  d e Corao, donde se 
instaló definitivam ente hasta su m uerte en 1.887  
Subía a la Cruz d e Priena y  con un anteojo obser­
vaba las cumbres. A llí pasaba largas horas de  
contem plación  y  se quedaba subyugado p or la 
visión d e  las Peñas Santas.

Un d ía  d e verano cogió la escopeta  y  el zurrón  
lleno d e  harina d e maíz. M archo solo a las m on­
tañas. A llí estuvo cerca de tres meses. Los pasto­
res lo veían esporádicam ente escalando uyia 
cum bre y  luego desaparecía. D onde más veces lo 
vieron fu e  donde h oy  acaba la pista, qu e d e los 
lagos lleva a las Peñas Santas y  que en su recuerdo  
es con ocido  com o ”Pozu el Alemán ”, pues a llí 
solía asearse y  bañarse.

Durante este tiem po vivía d e la caza y  d e las 
p oca  harina d e maíz qu e llevó, ayudado adem ás 
p or  el conocim iento qu e d e las plantas tenía.

Cuentan qu e .e l  escritor y  p o lítico  A lejandro 
Pidal estaba un d ía  cazando y  sorprendió a un 
h om bre alto y  rubio escalando p o r  las Peñas San­
tas, seguido de otros hom bres más pequeños, qu e  
saltaban de roca en roca, com o robezos, ágiles y  
trepadores.

Quedó atón ito y  admirado. Nadie sabía d e la 
existencia d e tales seres hum anos en tal alta zona  
de la m ontaña y  decidió con  sus acom pañantes 
caminar para llegar lo más cerca de ellos. Una vez 
suficientem ente cerca com o para ser o íd o , el 
ilustre p o lítico  voceó a la  figura encaram ada en la 
peña preguntándole p o r  su origen.

Por respiresta el hom bre rubio y  erecto invitó 
a Pidal a escalar hasta un lugar accesib ley  desde 
a llí le m ostró e l vació impresionante, qu e hasta
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Mi ignorancia habrá dejado de mencionar otros 
hombres, pero a todos ellos quiero expresar mi

“'minutas vwienaas agradecimiento en nombre de los montañeros por
caza. No t' ' j  su servicio, ayuda y  el grato recuerdo d i  las ex-
cazadnm maS remf^ }°  que ser intrépidos cursiones en que nos han guiado, desentrañándo-

”  hny n tnnfo hábiles ganneadores, que nos los misterios de las sendas, regatos, canales ycumbres, embelesándonos en el descanso con sus
narraciones sobre la vida de sus antepasados y  su 
lucha por la subsistencia.

Si grato y  de agradecer es todo ésto, hagamos 
un esfuerzo por llegar a su valle por los medios de 
que dispongamos, pero comprometiéndonos a no 
traspasar con ellos este rincón tan maravilloso, 
para no destruir su encanto y  asi puedan nuestros 
nietos seguir disfrutando y  descubriendo sus

misterios.

entonces- jam ás vieran Pidal y  sus acom pañantes 
en sus correrías cinegéticas. Les descubrió el Valle 
de Valdeón señalándoles en lo más profundo unas 
diminutas viviendas. Son cainejos y  viven d e la 
caza. No tienen más rem edio qu e ser intrépidos 
cazadores y  p or lo tanto hábiles garm eadores, qu e  
van tras la pieza a ll í  d on de se guarezca.

El Valle de Valdeón es uno de los más típicos 
de Picos, merced' al aislamiento impuesto por la 
jaita de*comunicaciones, pues hasta hace unos 
a»os solo caminos carreteros y de herradura lo 
ponían en comunicación con el exterior a través
de collados elevados.

Desde este encuentro Frasinelli y  Pidal fueron  
dos grandes amigos.uus grandes flmigos.

A si también nosotros som os amigos d e j o s  
hom bres de este valle, que tantos descubnm i 
nos han hecho  y  con los que tan buenos ,
tos hem os pasado en el descanso y  en m edm JM  
sudor y  hasta la im potencia al no poderlo  gu 
en su hábil garm eo p o r  la peña.

Cuantos de vosotros conoceréis a 
descendientes de los q u e  acom pañaban  
y  tan maravillado dejaron a P ídala P
por primera vez. A si podem os mención  
Florentino Alonso y  los portadores Baldoi 
Sadia y  Fructuoso Ordas, todos el os ’
Francisco Casado, de Santa Marina, S111“ y el'cR 
Z*do del refugio d e Collado Jerm oso ; f  f  
m facw  Sadia de Cain, los guias de Cordman 
Cecilio Guerra y  Tomás Alonso y * \ W £ f * ¿ P £ _  
Félix Rojo de Prada, quizá este u! t m ° ™ ^ ° unas 
cido por regentar sus hijos Casimiro y  m en0s 
de las fondas de Cordiñanes. » 0 P,ue£ 0f ° r ™ Z  v 
de recordar a A lfredo Caldevúla, bu e» JF " r . f o  
guia inm ejorable; en quienes le c o n o c 1 
un recuerdo extraordinario com o hom bre  
seguro y  cabal.

JESUS DF. LA F U E N «

E LIBRERIA PAPELERIA

¡ircukuiiriri
deportes

aitof
Fray Juan d e Zumsnag 
Telefono 681 23 T

DURflttüO



o

D IV IE R T E T E  EN EL T R IA N G U L O

HAliEA» BffilAK
J U V E N T U D , A L E G R IA  Y  A M B IE N TE

Tabira Ardandegia
Tabira kalea, 22 / %  1 »

l & l v I U C l l V  D U R A N G OTel. 6811457
r

G URE B E A R R A  ■ BODAS, C O M U N IO N E S
B E N E TA K O A  DA [ D c l T  REPORTAJES

Guria foto
ETA G URE A L A I -A L D IA  M A T E R IA L  F O T O G R A F IC O  

__________Z IN T Z O A __________________________________________________________________ J

Mientras duren las obras nos encontrarás 
A TENCION SOCIOS a¡ anoci,ecer en GOIENKALE, 3

RÜiIDOR
B R U  M ESENDEPO

GOIURIR
D U R AN G O  

TEL 6(1 OS 86

Especialidad: 

BESUGO A L A  BRASA 

C H O R IZ O S  CASEROS  

CHULETILLAS AL SARMIENTO

Y CHULETAS A LA BRASA 

8anquetes sobre encargo


